UN PAISANO EN ASTURIAS (II)
Por Roberto Balboa
El día empezó nublado y gris pero poco a poco fue aclarando y al final hemos tenido la suerte de un día maravilloso.

La única diferencia con respecto a la misma ruta de días pasados, es que tuvimos la gran suerte de ver en un día tan resplandeciente, las inmensidades del Valle de Fuente Dé en la célebre comarca de Liébana. 

El teleférico que sube de Fuente Dé hasta uno de los picos de la inmensa sierra que lo rodea, es algo que pone los pelos de punta. Es el tercer teleférico más largo del mundo y pasa de la cota de 1097 metros a la cota de 1850 metros, el cable tiene una longitud de 1640 metros y a una velocidad de 10 metros por segundo tarda en hacer el recorrido 3 minutos y 40 segundos teniendo una capacidad de 28 pasajeros.

Siempre he tenido bastante reparo, por no decir miedo, a las alturas, pero siempre que me he encontrado ante un reto de estas características, me he convencido a mi mismo de que no pasaba nada, que había que intentarlo y que de esa forma se podía combatir la fobia a las alturas. De hecho, he subido a los sitios más altos por donde he ido viajando, como por ejemplo la torre CN de Toronto (Canadá) que con sus 557 metros de altura es el edificio más alto del mundo.

Pero en el caso que nos ocupa del teleférico de Fuente Dé, no me decidí a hacerlo, no sé si por ese miedo oculto o porque preferí dejarlo para mejor ocasión. El caso es que por este motivo y si Dios quiere, tengo que volver a ir a Fuente Dé, aunque sólo sea para seguir tratando de imponerme a la fobia a la altura.

Poco después paramos a comer en el restaurante “El Caserío” en la pequeña población de Camaleño, ya que Enrique y María habían parado allí en otro viaje anterior y les pareció excelente, y así era.

La comida fue sobria pero no pudimos acabar con ella. Una tabla de quesos, entre los que no podía faltar el de Cabrales (Arenas de Cabrales está a unos 50 kilómetros de aquí), y una excelente carne de membrillo casera.

Después y como único plato nos comimos un cocido lebaniego que estaba para chuparse los dedos, pero que como he dicho no pudimos acabar.

De postre tomamos mousse de limón para intentar digerir la comida, pero ni con ello ni con el excelente orujo que degustamos podíamos desembarazarnos del sopor que nos embargaba.

En honor de nuestros buenos amigos volvimos a visitar el Santuario de Santo Toribio de Liébana, del que ya os hablamos en la primera parte, y de allí nos fuimos a Ojedo a buscar a los hermanos Jesús y Javier Fernández Gómez, artífices del orujo que habíamos probado y del que Enrique quedó tan enamorado que decía que de allí no se iba si no se llevaba unas cuantas botellas de ese orujo.

Tras andar por sus calles empinadas y estrechas en donde a duras penas cabía el coche, localizamos a uno de los hermanos y por fin pudimos hacer realidad el sueño de Enrique.

Poco después volvíamos a visitar la ermita de Santa María de Lebeña, ya mencionada en la primera parte, para que nuestros amigos pudieran disfrutar de esta pequeña joya del arte mozárabe del siglo X, prosiguiendo nuestro camino a Panes donde tras dar una vuelta por el pueblo y tomar un café volvimos a Ribadesella.

Parece que todo lo que el tiempo nos acompañó en Trives, aquí en Asturias, se negaba a colaborar, por lo que cada día cuando nos despedíamos por la noche planeábamos una ruta para el día siguiente si hacia buen tiempo y otra si hacia mal tiempo.

De hecho, para el día siguiente quedamos en que si hacia buen tiempo marcharíamos a la zona de Cudillero y si hacia mal tiempo nos quedaríamos en Ribadesella.

El día se presentó otra vez gris y nublado pero como no llovía decidimos irnos a Cudillero; luego nos cayó toda el agua del mundo.

Paseamos por Cudillero, por sus callejas empinadas y típicas, compramos algunas cosas de la tierra y nos fuimos a comer a un típico restaurante del puerto que nos habían recomendado.

No os diré que este es el pueblo más bonito de España, pero sí uno de los más bonitos, por lo menos a mí me lo parece. Al incomparable marco de sus casas y calles escalonadas, se une un maravilloso mar que rezuma braveza, pudiendo visitar la ruta de los miradores, entre los que hay que destacar el Pico, Cimadevilla, Garita-Atalaya y el Contorno.

La iglesia de San Pedro, del siglo XVI, de estilo gótico tardío tiene unas interesantes tallas barrocas y fue financiada por los pescadores.

Muy cerca del puerto está la capilla del Humilladero, del siglo XIII, siendo el edificio más antiguo de la villa, donde exponían a los reos al público antes de ser ajusticiados.

El entorno del faro ofrece panorámicas de la agreste costa de Cudillero, con acantilados de hasta 40 metros.

Las tascas de pescadores del puerto, las sidrerías y los restaurantes ofrecen ricos productos del mar, con una gran variedad de pescados y mariscos frescos.

Y si se te hace un poco tarde en la sobremesa puedes asistir al retorno de los barcos de pesca que entre las 5 y las 8 de la tarde descargan las capturas del día pasando a ser subastadas en la rula.

Los alrededores de Cudillero están llenos de cosas por ver, pero para no aburriros más de lo necesario, sólo os recomendaré el Palacio Selgas, situado en El Pito, a unos kilómetros de Cudillero. Le llaman el Versalles asturiano y alberga una colección muy interesante de pinturas de El Greco, Goya, Tiziano y otros, amén de unos jardines de película de fantasía en un entorno casi celestial.
Fotos del viaje por Asturias, Cantabria y León
Visitamos algunos pueblos más de los alrededores, pero como la tarde estaba cayendo y la lluvia se resistía a abandonarnos, optamos por volver a Ribadesella.

Pensando en que mañana, cuando nos levantemos, cogeremos el caminito hacia el sur la tristeza nos embargaba por dejar tan maravillosa tierra.

Hoy era nuestro último día y por ello lo dedicamos a Ribadesella y sus alrededores.

Lo primero que visitamos fue la Cuevona de Ardines.

Tras subir 300 escalones, accedimos a una inmensa sala con una impresionante bóveda, donde nos proyectaron sobre las paredes un documental con un poco de la historia de esta y otras cuevas similares de los alrededores.

Después visitamos la afamada cueva de Tito Bustillo, donde tras hacer un recorrido de unos 1500 metros pudimos contemplar el impresionante conjunto pictórico de las caballos.

Para comer traspusimos donde el demonio se volvió, pero como sarna con gusto no pica y nos habían dicho que allí se comía en plan casero y muy bien, allí nos presentamos, en el Molín de Mingo.

Comimos en los bajos de un hórreo. La carta era poco extensa pero los productos de primera. Pito o pollo campero, ciervo y jabalí, bien regado con sidrina (sidra) y rematado con unos exquisitos postres de la abuela.

El camino que tuvimos que andar para llegar al Molín de Mingo era tan estrecho que literalmente un coche no hubiera podido cruzarse con una bicicleta; menos mal que no nos tropezamos con nadie, pero tanto la comida como el sitio en que está enclavado hacen volar tu imaginación: rodeado de altas cumbres y de hermosos y extensos prados verdes, ves pacer a las vacas con una laxitud que te hace olvidar el ajetreo mundano en el que estamos inmersos.

Después de la comida y con el objeto de distraer un poco el sopor que ésta nos había producido, nos fuimos a ver la Cuevona de Cuevas. Está cerca de Ribadesella y constituye la única entrada por carretera a la aldea de Cuevas de Agua.

Es una impresionante cueva de unos 300 metros de largo, por donde discurre la carretera y el río.

Paramos el coche en uno de los extremos y paseamos por ella, tomando la precaución de ponernos los chalecos reflectantes para facilitar que los coches nos vieran.

De allí nos fuimos a la estación de ferrocarril y tuvimos la suerte de llegar a tiempo para ver el tren transcantábrico, que es el homónimo de nuestro tren Al-Andalus.

Estuvimos charlando un rato con el Jefe de Estación, que nos contó un poco los avatares de su profesión en aquella zona y tras tirarnos unas fotos con él, nos despedimos.

De allí nos fuimos a los bufones de Belmonte.

Los bufones son aberturas naturales en la cresta de los acantilados de la desembocadura del río Guadalmía.

Cuando las olas rompen contra los acantilados, por estas aberturas salen disparados a gran altura enormes tufaradas de agua difuminada. Según nos comentaba un lugareño, en los días en que la mar está brava, las tufaradas no son difuminadas y se convierten en enormes géiseres naturales.

Volvimos a Ribadesella y nos dimos un agradable paseo por la ruta de la mitología asturiana, que empieza en el río Sella y acaba en el mar Cantábrico. Está salpicada de paneles, donde te van explicando quienes son y cómo se comportan los diferentes mitos asturianos: los cuélebres, las xanas y otros más de los que no recuerdo los nombres.

Poco después nos despedíamos, ya que había que hacer las maletas y mañana queríamos salir un poco antes de lo que lo habíamos estado haciendo estos días atrás.

Esa noche, María tuvo que ir a urgencias, y mire Vd. por donde el médico que la atendió había estado trabajando en Albondón. En cuanto María le dijo que había comido pollo campero, el médico le dijo que no se preocupara, que no sabía si era el pollo o los aderezos que le ponen, pero que ya había atendido a muchas personas en la zona a las que les había pasado lo mismo.

Espe también pasó una noche regular, con mucha pesadez de estómago, pero gracias a Dios no hubo que recurrir a urgencias.

Bueno queridos paisanos, otra vez hay que dejarlo aquí, ya que nuestros otros paisanos, amigos y colaboradores de la revista, también tienen derecho a que les dejemos un espacio donde nos cuenten sus cosas.

Hasta la próxima.

Vuestro paisano.
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